




Marcos 7,31-37

“Cuando Jesús volvía de la región de Tiro, pasó por Sidón y fue hacia el mar de Galilea, 

atravesando el territorio de la Decápolis.

Entonces le presentaron a un sordomudo y le pidieron que le impusiera las manos.

Jesús lo separó de la multitud y, llevándolo aparte, le puso los dedos en las orejas y con su 

saliva le tocó la lengua.

Después, levantando los ojos al cielo, suspiró y le dijo: "Efatá", que significa: "Abrete".

Y enseguida se abrieron sus oídos, se le soltó la lengua y comenzó a hablar normalmente.

Jesús les mandó insistentemente que no dijeran nada a nadie, pero cuanto más insistía, 

ellos más lo proclamaban y, en el colmo de la admiración, decían: "Todo lo ha hecho bien: 

hace oír a los sordos y hablar a los mudos".

Palabra del Señor 







"Y le trajeron un sordo y tartamudo"

Seguramente fueron los amigos o familiares del sordomudo quienes le llevaron hasta Jesús, 
dejándonos un perfecto ejemplo del interés y la preocupación que debemos mostrar por 

nuestros semejantes.

En cuanto al enfermo, San Marcos nos dice que era sordomudo. Normalmente los sordos 
no saben expresarse por no haber podido oír hablar a otros, y no porque tengan ningún 

defecto en los órganos del habla. Este era el caso de este hombre tenía un habla 
defectuosa.

¿A qué estamos sordos? 

¿A qué te esta llamando el Señor y no quieres escuchar?



"Y le rogaron que le pusiera la mano encima"

¿A cuantos enfermos acercas a Jesús? 



"Y tomándole aparte de la gente"

Jesús conocía muy bien tanto las 
necesidades físicas del sordomudo, 

como las emocionales.

 

Sabía que este hombre no podía 
escuchar, ni tampoco hablar 

correctamente, y por lo tanto, se 
sentiría muy incómodo siendo el centro 

de atención en medio de una gran 
multitud. 



"Metió los dedos en las orejas de él, y escupiendo, tocó su lengua"

"Y levantando los ojos al cielo, suspiró"



"Y le dijo: “Efata, es decir, Sé abierto”
Como ya hemos señalado, los discípulos estaban apartados del Señor y el sordomudo, pero no 

lo suficiente como para dejar de ver lo que Jesús hacía y aun de alcanzar a escuchar esta 
palabra que produjo un efecto perdurable en sus mentes: "Efata", "sé abierto”.

"Y les mandó que no lo dijesen a nadie"

"Y se desató la ligadura de su lengua, y hablaba bien"

Como en el resto de los milagros, el poder del Señor se hizo efectivo al instante, devolviendo el 

oído al sordo, y lo que aun era más milagroso, dándole la capacidad de hablar sin haber oído 

normalmente en su vida.



vs

Es simplemente captar los sonidos que se 
dan en nuestro entorno, siempre estamos 

oyendo.

Audire es la acción de percibir un sonido, por 
lo tanto, se refiere a la capacidad fisiológica 

de recibir un estímulo en forma de ondas 
sonoras e interpretarlo. 

Es un verbo que hace referencia a la acción 
de poner atención en algo que es captado 

por el sentido auditivo. 

La palabra, que proviene del latín ascultāre, 
indica que la persona apela a las facultades 
de su oído para oír lo dicho con atención y 

mayor profundidad.
Ej: respiración , latidos, etc…

OÍR ESCUCHAR

Escuchar no es lo mismo que oír. Para escuchar hace falta detenerse, poner atención, tratar de 

comprender, captar una realidad que se nos empieza a manifestar de algún modo. No es sólo 

una cuestión auditiva. Escuchamos con todo el ser, así como nos expresamos con todo el ser.



¿Qué es el don de la escucha?

La importancia de saber escuchar a los demás, es decir, 

de saber interpretar lo que se nos dice y, más aún, 

lo que no se nos dice,

Solo escucha realmente aquel que ama. Decía Pablo 

VI: “el silencio es la actividad profunda del amor que 

escucha, es la total atención a quien se ama. En silencio.

Ejemplo. Bebé 



La escucha activa

Es escuchar bien, con atención y 

cuidado, tratando de comprender lo 

que nos dice la otra persona. Para 

lograrlo debemos estar presentes no 

sólo físicamente sino también 

psicológicamente.



La escucha activa – Ventajas 
1. Si sabemos escuchar, los demás sentirán la confianza necesaria para ser sinceros con nosotros.

2. La persona que nos habla se siente valorada. Y ésta es una de las formas más practicas y más 

sencillas de poner en práctica la motivación.

3. Escuchar tiene efectos tranquilizantes y facilita que se eliminen tensiones. Y esto es muy importante 

en ambientes  donde el estrés se está convirtiendo en el protagonista principal de las comunicaciones.

4. Favorece una relación positiva con su interlocutor.  le servirá para fomentar unas buenas relaciones.

5. Permite llegar al fondo de los problemas y no tomar medidas de emergencia que, con el tiempo, son 

peor remedio que la enfermedad.

6. Logramos respeto hacia nosotros de la persona que nos habla. Porque el respeto es una de esas 

cosas importantes en la vida.

7. Es una recompensa para la persona con la que hablamos. De ahí que deba ser utilizada con 

prudencia cuando nos relacionamos con personas que tienden a hablar en exceso.



Los enemigos de la comunicación
Hay conductas que realizamos, algunas de forma consciente y otras totalmente 

inconscientes que impiden la comunicación.

 Por ejemplo:

• Interrumpir continuamente a la persona que nos habla.

• Juzgar cada comentario que nos hace.

• Ofrecer ayuda que no nos ha solicitado.

• Quitar importancia a los sentimientos de la otra persona con expresiones como: “No te 

preocupes por esa tontería”, “no te pongas así”, “no es para tanto”, etc.

• Contar “nuestra anécdota” cuando el otro está aún hablando.

• Caer en el “síndrome del experto”: Saber lo que debemos contestar cuando el otro no ha 

hecho más que iniciar su relato.



Qué no hacer en la escucha activa
• No rechazar las emociones que el otro manifiesta. Las emociones son reacciones automáticas que 

frecuentemente se dan en determinadas circunstancias; pero que no son obligatorias y no las 

controlamos. Por eso, decir a una persona que no debería sentir lo que siente implica un reproche 

sobre una conducta..

• No juzgar. Recuerda el dicho bíblico: no juzgues y no serás juzgado.

• No solucionar el problema. Quien te lo está planteando quiere compartirlo contigo, pero él (ella) es 

la responsable de solucionarlo. Tú solamente puedes escuchar y dar tu opinión.

• No interrumpir. Espera a que la otra persona te dé paso, aunque no estés de acuerdo con lo que 

dice.

• No cuentes tu propia historia., si te está contando algo es para que entiendas su problema y, si 

cuentas tu historia estas centrando en la tuya.

• No des un consejo que no te hayan pedido.

• No descalifiques cuando des tus opiniones.



¿Qué significa escuchar? Aspectos psicológicos y espirituales.

• Dejar hablar.

• Prestar sincera atención a la persona y a cuanto ella pueda expresar.

• Comprometerse activamente en la comprensión de lo que la persona desea comunicar.

• Participar interesadamente en lo que la persona busca compartir de sí misma.

• Escuchar juntos a Dios en el interior, y captar los caminos que muestra.

• Reconocer que cada uno tiene una personalidad única e irrepetible y maravillarse ante el llamado 

personal de Dios.

• Dejar a un lado el propio mundo vivencial para adentrarse en el del otro.

• Ponerse a disposición del otro, abandonando los propios problemas, preocupaciones, intereses, 

juicios.

• Es ser yo mismo en función del otro.

• Tener fe en el otro.

• Escuchar es por tanto, amar al otro.











Partió sin 
demoras 
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